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			El método 




			



			 




			Todos nos sentimos identificados cuando pensamos en un niño que no escucha y al que se le repiten más de veinte veces las cosas para que haga caso. ¿Quién no se ha visto en medio de un supermercado (o en otro lugar público) paralizado sin saber qué hacer, porque el niño está montando una escena? (Por cierto, el anuncio de la mamá que se tira al suelo y patalea es ficción; ¿quién se atrevería a ponerlo en práctica?) 




			Los niños parecen conocer nuestros puntos débiles y muestran su peor cara en situaciones comprometidas, delante de la gente, en espacios públicos, en la calle, en el parque, en las tiendas... Y si intentamos poner orden, nos sentimos juzgados por la gente que está presenciando el berrinche. En esos momentos solemos sentirnos cuestionados o creemos, directamente, que estamos dando una mala imagen como padres. 




			Esas situaciones no son agradables para nadie y, como padres, lo que queremos es que nuestro hijo se porte bien, obedezca y nos escuche. Semejante convicción nos aporta la fuerza necesaria para intentar un cambio de actitud por parte del niño. Sin embargo, todavía nos falta el método, la práctica y las soluciones, tres importantes estrategias que aplica la Psicología Sistémica. 




			Esta psicología ofrece una novedosa y moderna forma de actuar de manera estratégica, que aporta soluciones eficaces para la educación en la vida real. Sus principales impulsores son P. Watzlawick y G. Nardone, que actualmente dirigen la Escuela de Investigación Psicológica del Mental Research Institut (MRI), en la Universidad Stanford (California). 




			Según la psicología sistémica, una vez que somos conscientes de la importancia de nuestra intervención en la vida de nuestros hijos, la forma de enfrentarnos a un problema dialéctico con ellos consiste básicamente en evitar los enfrentamientos, que derrumban la autoestima, y potenciar, en cambio, las habilidades innatas del niño. 




			Para conseguir inducir un cambio de comportamiento de forma positiva y potenciar la autoconfianza hemos de ponerlos en situación de elegir entre dos alternativas, una mala y una buena. Si el niño es listo, obviamente elegirá la buena, que será la que los padres queréis potenciar. 




			Mediante esta estrategia, el niño se está entrenando en tomar decisiones correctas, lo cual le estimula y le motiva, a la vez que se van eliminando las discusiones como medio de comunicación en la relación paternofilial. Para ilustrarlo voy a dar un ejemplo cotidiano. 




			



			 


			

			



			Cada día nos «peleamos» con nuestro hijo para que haga los deberes. Suele tardar mucho, le cuesta concentrarse y nunca le da tiempo a acabar; finalmente se va a dormir tarde. Ésta es una cadena de situaciones que dificulta la convivencia familiar y el rendimiento escolar. Sin embargo, podemos ofrecerle otras opciones. 




			En lugar del consabido «Venga, ponte a hacer los deberes. Apaga la tele y deja la consola», le decimos: «A ver, Carolina, ya eres mayor para que tenga que avisarte cada día para que hagas los deberes, así que te propongo una cosa: o los haces de 6 a 7 de la tarde —a partir de esa hora está prohibido hacer deberes— o te despertaré a las 6.30 de la mañana para que los termines si aún no los has acabado.» 




			




			 




			Con esta estrategia estamos ofreciéndole dos alternativas, pero una es mucho mejor que la otra, de manera que el niño, sin pensarlo mucho, preferirá acabarlos a la hora establecida antes que tener que levantarse a las 6.30 de la mañana. 




			Es una elección condicionada por la técnica de la doble alternativa. De esta manera nos ahorramos discusiones, ganamos tiempo y conseguimos que nuestro hijo o hija experimente una gran confianza en sí mismo, ya que sus decisiones son acertadas y eso le ayuda a mejorar su autoestima. 




			Con estas técnicas pedagógicas se consigue evitar conflictos, sin dejar que se salgan con la suya. Funciona en el 98 por ciento de los casos y se puede aplicar a casi todos los conflictos cotidianos. ¡No esperéis demasiado a probarlo; los resultados son increíbles! 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			¿Qué significa portarse mal?  




			



			 




			¿Se porta mal un niño que se echa a llorar porque no le dejas comerse una golosina antes de cenar?, ¿y un niño que no quiere desayunar?, ¿o uno que sin motivo alguno monta una rabieta de órdago? 




			Portarse mal significa cosas diferentes en cada sociedad. Las formas más habituales de mal comportamiento son las siguientes: no comportarse según las normas establecidas, las normas de los adultos o las de la sociedad en la que se vive, y que desde luego no son las normas de los niños. A los mayores nos interesan el orden, las buenas maneras, los horarios y, sin embargo, improvisamos constantemente, lo que desconcierta a los niños. 




			Los pequeños, por su parte, no son robots y reaccionan de manera diferente según su estado de ánimo, el cansancio o el estrés, muchas veces de manera desconcertante para los adultos. Se bloquean, no atienden a razones, se «cruzan» y entran en una espiral negativa, de la que a menudo no saben salir solos. Todos los niños tienen días malos y días peores, pero también en la mayoría de las ocasiones son magníficos. 




			Las prisas, los nervios, el estrés y el cansancio son nuestros peores enemigos por lo que respecta a la educación de nuestros hijos. La improvisación y no marcarse objetivos claros hacen que los niños detecten nuestra inseguridad o miedo, y eso se les contagia. 




			Cuanto más pequeños, más impulsivos son y tienen menos capacidad reflexiva de autocontrol. Simplemente reaccionan, a veces de la forma más insospechada. Cuántas veces nuestro pequeño se ha echado a llorar desconsolado sólo porque le hemos cambiado el plato por otro más grande. Parece que haya menos comida en el plato y, como él tiene mucha hambre, llora porque piensa que le ponemos menos. O llora porque siempre quiere ponerse los mismos zapatos. 




			Su mundo es mucho más restringido que el nuestro; todavía no comprenden muchas cosas, aunque parezca lo contrario. Es muy importante ponerse en la piel del pequeño y ver las cosas desde su perspectiva. 




			Cuando un niño se porta mal, es que tiene un mal día o sencillamente no ha entendido qué se espera de él. Sólo está aprendiendo, lo que no significa que sea «malo» o que tenga malas ideas. Se trata de un proceso de aprendizaje que le va a llevar algún tiempo, dependiendo del momento en que nos pongamos manos a la obra. Pero cuanto antes, mejor. 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			¿Por qué se portan mal los niños? 




			



			 




			Los niños suelen portarse mal porque no hacen lo que nosotros esperamos que hagan, aunque seguramente no les hemos explicado claramente qué esperamos de ellos. 




			Al principio no conocen las normas, a veces los desorientamos porque improvisamos mucho y ellos no son capaces de entender lo que son las excepciones. Cuando queremos que duerman y no lo conseguimos a la primera, empezamos a probar cosas diferentes, un día lo acunamos, al siguiente lo cogemos en brazos, al otro lo sacamos de paseo, al siguiente le damos un biberón. 




			El niño siempre hace lo mismo, llorar, pero nosotros respondemos cada vez de forma diferente. El resultado es que el niño se desconcierta y no sabe qué ha de hacer, se siente inseguro y desconfiado. Y no aprende qué es lo que se espera de él en cada circunstancia. 




			Es un proceso de aprendizaje en el que a menudo se equivocan, ya que aprenden de sus errores y mediante la experiencia. Es parecido a cuando aprenden a ir en bicicleta. Los primeros días has de ir detrás de ellos sujetándolos para que no se caigan, has de darles confianza y, cuando parece que ya lo han pillado, de repente se caen o no miran por dónde van y chocan contra un árbol. Esos pequeños accidentes no hacen que pensemos que el niño ha fracasado y que no es capaz de aprender; tenemos claro que se trata de un proceso, que tardará un tiempo en ganar seguridad y que paulatinamente se irá equivocando menos. ¿Por qué no pensamos lo mismo cuando el niño está aprendiendo a portarse bien? El hecho de que al principio no acierte y monte más de una pataleta no significa que no vaya a aprender. 




			Las normas de una casa han de ser muy explícitas y expresadas en un lenguaje comprensible para los más pequeños. Por ejemplo, podemos decirle a un niño de menos de tres años: «No, ahora no. Luego», y el niño seguramente rompa a llorar, porque no comprende la situación ni nuestra negativa. 




			Los padres suelen sorprenderse de la reacción porque ellos entienden perfectamente que le han dicho al niño que sí, pero más tarde. Sin embargo, el niño ha entendido que no. De hecho, le han dicho la palabra «no» dos veces, y él ya sabe lo que eso significa. Los padres además han utilizado la palabra «luego», un término abstracto que describe un tiempo indeterminado, sin añadir ninguna pista de lo que eso significa. 




			Si por el contrario le hubieran dicho: «Ahora a cenar y después Chupa-Chups», el niño entendería que su deseo se aplaza en el tiempo, porque el pequeño divide su tiempo según las cosas que hace (desayuno, colegio, merienda, baño, cena); ésas son sus pautas horarias y así le es más fácil situarse y entender, ¡y tener paciencia! 




			Por otra parte, para comprender mejor el comportamiento del niño, a veces resulta muy útil preguntarse a quién se parece, si al padre o a la madre. Los padres hemos de intentar recordar cómo éramos de pequeños. En ese sentido es importante saber que los rasgos hereditarios del carácter conforman el 50 por ciento de la personalidad del niño. 




			



			 


			

			



			Coincidencias curiosas 




			



			 




			— Los niños muy impulsivos suelen ser varones 




			— Las madres que han tenido complicaciones durante el embarazo y el parto presentan una mayor incidencia de niños con carácter difícil 




			— Una asociación muy interesante, aunque todavía no contrastada científicamente, es la existente entre las alergias alimentarias y el comportamiento. Una gran mayoría de niños diagnosticados como «difíciles» tienen alergia a la leche. El mal comportamiento es uno de los indicadores para diagnosticar la celiaquía (intolerancia al gluten). También nos hemos encontrado padres que observan una relación entre episodios de pataletas o berrinches con una alimentación con alto contenido en azúcares o aditivos artificiales. En ese caso, después de merendarse un bollo con chocolate industrial, el niño puede tener un arrebato o «cruzarse» sin venir a cuento. Muchos profesionales están de acuerdo con la hipótesis de la relación de causa-efecto entre nutrición y comportamiento 




			




	    


	 	

	    

            



			 




			¿Cuándo se portan mal? 




			



			 




			Como padres y educadores, es muy importante que nos hagamos esta pregunta, ya que no es casualidad que coincidan una serie de motivos para el mal comportamiento de nuestros hijos. 




			



			 




			

			

			Los niños tienen tendencia a portarse mal cuando... 




			



			 




			• Están cansados 




			• Tienen hambre 




			• Se quieren ir a casa 




			• Perciben estrés o nerviosismo en el ambiente 




			• Tenemos prisa 




			• Estamos de visita y presionamos al niño para que se porte bien; por ejemplo, le decimos veinte veces : «Sobre todo hoy, en casa de fulanito, pórtate bien, sé educado y no se te ocurra hacer ninguna trastada» 




			• Vamos al súper 




			• Estamos en la sala de espera de algún médico 




			• Improvisamos 




			• Estamos papá y mamá juntos o con los hermanos. En este caso suelen portarse peor que cuando están a solas con uno u otro 




			




			 




			Por otra parte, los padres sabemos que es más fácil que un niño coja un berrinche a las 7 de la tarde que recién despertado, en el caso de que duerma bien. Si tienen mal despertar, es una señal de aviso de que no están durmiendo un sueño de calidad, porque se despiertan muchas veces en la noche, les cuesta dormirse o se van muy tarde a dormir. 




			Para que un niño responda bien, ha de sentirse bien. Las hormonas (dopamina, adrenalina y serotonina) responsables del estado anímico se sincronizan durante el sueño. Un buen sueño, profundo, con las horas necesarias es imprescindible para lograr un buen comportamiento. 




			Los niños necesitan un promedio de once horas nocturnas —más la hora y media de siesta después de comer los que tienen tres años— hasta que llegan a la adolescencia. Actualmente esto es un reto, ya que tienen tantas distracciones que a veces resulta imposible «desconectarlos» para que se vayan a dormir. 




			



			 


			

			



			Vamos a la cama, que hay que descansar... 




			



			 




			• Asociar una canción con la hora de ir a dormir y desfilar hacia la cama cantando 




			• Puede aprender a dormirse y relajarse con algún muñeco u objeto preferido 




			• Acudiremos al rescate si tenemos la seguridad de que tiene algún problema 




			• La confianza y la seguridad son los mejores relajantes. Si alguien se siente inseguro o desprotegido, es difícil que pueda desconectar y dormirse 
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			¿Podemos evitar el mal comportamiento?  




			



			 




			Sí, podemos. Hemos de tener claras unas cuantas cosas. En educación no hay reglas universales, porque no hay dos niños iguales, ni dos familias que funcionen de la misma manera. Lo que a unos les funciona a otros les puede perjudicar. Por eso es importante saber cuáles son los motivos por los que un niño se porta de una u otra manera. 




			En ese sentido, lo que cuenta no son las conductas, lo que se ve, sino los motivos, las causas. La tarea educativa implica dedicación, observación y mucho sentido común. 




			Siguiendo con el comportamiento referido al sueño, hemos de tener en cuenta que no es lo mismo un niño que no se duerme porque le cuesta relajarse, que otro al que le asusta la oscuridad u otro que quiere llamar la atención porque tiene un hermanito nuevo. 




			Los tres presentan la misma conducta: no duermen, se despiertan constantemente y acaban en la cama de los padres. Sin embargo, los motivos son bien distintos. Está claro entonces que no se les puede aplicar el mismo castigo, ya que si cerramos la puerta y apagamos la luz, sólo conseguiremos que se duerma el primero —y se dormirá agotado de llorar—, pero el segundo y el tercero tendrán más miedo y se desesperarán —puede incluso que lloren horas y horas desconsoladamente. 




			Las técnicas que vamos a explicar aquí nos permiten esa adaptación personalizada. Consistirán, por una parte, en motivar al niño con la técnica del 1, 2, 3, y, por otra, en pararlo con la técnica del semáforo. Ambas son técnicas complementarias que se apoyan entre sí y nos ayudan de forma fácil y divertida a conseguir que nuestros hijos se porten bien. 
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